
dimensión no únicamente física, sino
también espiritual, porque para nos-
otros el Dios Creador es el Autor del
verdadero reposo, por cuanto el Señor
mismo descansó de toda la obra que
hizo.

Y ese descanso del Creador es un
tipo o figura, ya que el creyente des-
cansa en una obra perpetua de reden-
ción. Dice en la carta a los Hebreos:
“Porque el que ha entrado en su re-
poso, también ha reposado de sus
obras, como Dios de las suyas.”
(He. 4:10). 

Así que, hermanos, que nuestras va-
caciones no queden únicamente redu-
cidas a un corto tiempo de disfrute en
cualquier lugar donde nos hallemos,
sino más bien, como nos aconseja la
Palabra de Dios, “procuremos, pues,
entrar en aquel reposo” (He. 4:11a),
un descanso verdadero y perfecto
como es el de disfrutar perpetuamente
el perdón, la gracia y el gozo de la
salvación en Cristo.

E. Anglés (aportado por Pepita Cots)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL
¡VACACIONES!

P
or vacaciones entendemos un
período de descanso durante el
cual, y por la ausencia de la ac-

tividad laboral, podemos disfrutar de
un deseado tiempo de expansión de
libertad y de relax.

En cierto modo, las vacaciones vienen
a ser un querer olvidar nuestras res-
ponsabilidades, compromisos y ago-
bios diarios, así como querer dejar
atrás y huir, por lo menos temporal-
mente, de “la rutina de la vida” en la
que muchas veces nos sentimos atra-
pados. Sobre esta sensación de can-
sancio, dice en Eclesiastés: “Todas
las cosas son fatigosas más de lo
que el hombre puede expresar;
nunca se sacia el ojo de ver, ni el
oído de oír. (...) ¿Hay algo de que se
puede decir: he aquí esto es
nuevo? Ya fue en los siglos que nos
han precedido.” (Ec. 1:8,10). Sin
duda aquí aparece ese afán de viajar,
de ver cosas nuevas, de sentir nuevas
sensaciones; es como un escapismo
de lo normal y cotidiano.

Las vacaciones, contempladas desde
la perspectiva de un enriquecimiento
cultural, o concebidas como el disfrute
de un merecido descanso físico y psí-
quico, son justas y necesarias.

Ahora bien, para el creyente en
Cristo, las vacaciones adquieren una
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Enrique Martyn fue un misionero inglés que llevó a cabo su ministerio en la India, ins-
pirado por otros misioneros como Guillermo Carey o David Brai-
nerd. Cuando su padre murió de tuberculosis, Enrique Martyn
perdió el intenso interés que sentía por las matemáticas, y fue
atraído por la lectura de la Biblia. 

En Inglaterra, Enrique Martyn tenía la costumbre de levantarse
de madrugada y salir a caminar solo por los campos, para gozar
de la comunión íntima con Dios. Un día, al escuchar un sermón
acerca del estado perdido de los paganos, e inspirado por las
vidas de los misioneros Guillermo Carey y David Brainerd, Enri-
que Martyn decidió llevar el mensaje de salvación a los pueblos
que no conocían a Cristo. Él sintió en su corazón que, aunque
era joven, tenía poco tiempo para predicar el evangelio a aque-
llos que estaban muertos espiritualmente. Él se veía como “un moribundo predicando a
los moribundos”. Así pues, Enrique Martyn decidió embarcar hacia la India.

Desde antes de su partida hacia aquel lejano país, Enrique Martyn sufrió dificultades.
La madre de su novia no consentía el matrimonio de su hija con Enrique, pues no quería
que ella marchara a la India. Así, Enrique Martyn tuvo que renunciar a ella. A bordo del
navío, al alejarse de su patria, lloró como un niño. Pero Enrique Martyn tenía muy claro
que había sido llamado por el Señor. En sus propias palabras: “Si vivo o muero, que
Cristo sea glorificado por la cosecha de multitudes para él.”

Enrique Martyn llegó a Calcuta (India) tras prácticamente un año de viaje. El panorama
que encontró allí era desolador: la violencia y la idolatría, incluidos cultos satánicos,
eran habituales en la región. Enrique Martyn se sentía “realmente en la vecindad del in-
fierno”. Ante esta situación, él se esforzaba por tratar de aprender la lengua. No se des-
animaba con la falta de fruto de su predicación, porque consideraba que era mucho
más importante traducir las Escrituras y colocarlas en las manos del pueblo.

Su intensa vida de oración le sirvió para perseverar en el servicio al Señor, traduciendo
las Escrituras para los pueblos de la India y también para los de Persia. Se dedicaba a
ello día y noche, en sus horas de descanso y mientras viajaba. Precisamente en un viaje,
seis años y medio después de su llegada a la India, y a la temprana edad de 31 años,
Enrique Martyn pasó a la presencia del Señor. Falleció lejos de sus hermanos, sus fami-
liares y de su novia, y rodeado de perseguidores, pero pudo decir, al igual que el apóstol
Pablo, “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el
Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que
aman su venida.” (2 Ti. 4:7-8).

Adaptado de Biografías de grandes cristianos de O. Boyer

ENRIQUE MARTYN

1781 - 1812



CIRCUNCISIÓN

D
e acuerdo con su sentido origi-
nal el verbo compuesto peri-

témno significa “cortar
alrededor”. En el NT, el verbo circuncidar

se encuentra 17 veces (9 en las cartas
de Pablo, 5 en Hechos, 2 en Lucas y 1
en Juan). El nombre circuncisión apa-
rece en 36 ocasiones, casi todas en los
textos paulinos. El nombre puede tener
tres significados distintos: a) la circunci-
sión; b) el estar-circuncidado (Fil. 3:5) y
c) los judíos (Tit. 1:10). En los evange-
lios solo se refieren a la circuncisión en
sentido propio y sin un contenido doctri-
nal especial. En Lc. 1:59 y 2:21 se narra
simplemente la circuncisión de Juan el
Bautista y de Jesús respectivamente,
rito que iba unido a la imposición del
nombre y que fue hecho, conforme a la
ley judía, al octavo día del nacimiento
(Hch. 7:8, Fil. 3:5). Esta práctica que se
funda en razones de orden higiénico o
cúltico-ritual, está tan extendida que
como hábito no puede considerarse
algo típico de Israel. Lo peculiar en Is-
rael era que se trataba de un signo del
pacto de Dios con su pueblo. 

En las comunidades cristianas primitivas
se establece una contraposición entre
los fieles de la circuncisión (los judío
cristianos, Hch. 10:45, 11:2, Ro. 3:30,
Gá. 2:12, Col, 4:11, Tit. 1:10) y los así
llamados de la incircuncisión, es decir,
los cristianos del mundo gentil o las na-

ciones. Ambos grupos polemizaban, ya
que los cristianos procedentes del juda-
ísmo insistían en la necesidad de la cir-
cuncisión para la salvación (Hch. 15:1,
5) en donde el precepto de la circunci-
sión va ligado a la observancia de la ley. 

Se puede decir con toda propiedad que,
ante Dios, ni el hecho de circuncidarse
ni el de no circuncidarse tienen un valor
decisivo en sí mismos; lo decisivo es la
actitud del hombre frente a la exigencia
de Dios que afecta a todo su ser, es
decir, si le rechaza, como hacen muchos
circuncidados, o si, por el contrario, cree
en él de tal manera que esta fe actúa por
el amor (1 Co. 7:19, Gá, 5:6, 6:15, Col.
3:11). 

En resumen, la verdadera circuncisión
no es aquella que se hace en la carne,
sino en el corazón, en el espíritu (Ro.
2:29, Hch. 7:51), es decir, no solo del
judío, sino también del nuevo hombre
que ha sido engendrado por Dios. El
desarrollo espiritual del concepto de cir-
cuncisión, tal como lo expone el apóstol
Pablo no se le ha dado la importancia
que tiene, pero convendría que se recor-
dase que afecta a los oídos y a los co-
razones de los creyentes.        

Pedro Puigvert   



La santidad es un aspecto fundamental en nuestra vida de oración. Dios no nos ha lla-
mado para seguir viviendo en el pecado, sino para hacer su voluntad. Como dice el
apóstol Pedro: “como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes
teníais estando en vuestra ignorancia; sino, como aquel que os llamó es
santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir” (1 P.
1:14-15). Y esto tiene su reflejo en nuestra vida de oración, pues como también dice
Pedro: “los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a sus ora-
ciones; pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal.” (1 P.
3:12). ¿Acudimos al Señor en santidad? Tras examinarnos a nostros mismos, oremos:

Dando gracias al Señor porque en su voluntad nos ha permitido disponer
del local durante 5 años más. Que el Señor nos ayude a seguir proclamando su
Palabra y a servir de testimonio al barrio.
Por las actividades de la iglesia, que las actividades que se mantengan durante
el verano sirvan y sean para la gloria de Dios. 
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por los hermanos que marchan de vacaciones, para que el Señor les guarde
en su salida y en su entrada (Sal. 121:8), y que sea también un tiempo para la me-
ditación en la Palabra y para andar en santidad.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. El grupo islámico extre-
mista Al-Shabab asesinó a 48 personas en Kenia simplemente por declararse cristia-
nas. En el estado de Chiapas (México) los indígenas evangélicos cumplieron 4 años
de exilio por negarse a aceptar el ultimátum que les obligaba a ser católicos.
Por la situación política y económica a nivel mundial. Tanto en Catalunya,
como en España y en Europa estamos viviendo tiempos confusos y de inestabilidad.
Oremos al Señor para que podamos vivir quieta y reposadamente (1 Ti. 2:2).
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, y también, como dijo
Jesús, para que el Señor envíe obreros a su mies (Mt. 9:38).

No podemos cesar de orar por nuestros hermanos enfermos. Podemos dar gracias al
Señor por la mejora del estado de salud de nuestra hermana Flora Reyes tras su de-
licada intervención. Al igual que ella, no nos olvidemos de aquellos hermanos que re-
cientemente han visto la partida de sus cónyuges, pues si bien tenemos la certeza de
que están con el Señor, no por ello dejan de sufrir su ausencia. Oremos, pues, por Ma-
ruja Coronado, por Pepita Cots y también por Juan Lerma. 

La lista de enfermos sigue siendo larga, por lo que debemos seguir intercediendo ante
el trono de la gracia. No dejemos de orar por Mª del Carmen Muñoz, Neus Aure,
Clemencia Gómez, Miquel Gumá, Angelina Trilles, María Cuscó, Miriam Sáiz,
Jutta Hajek, Mª Dolores Vila, Isabel Gamón, Cecilia Piulats, Ana Sánchez, So-
ledad Torres, Rosa López, Antonio Castillo, así como por todos los hermanos ma-
yores que hay en nuestra congregación. 



No temas ni desmayes (dt. 1:19-33)

En el pasaje al que hace referencia el título, Moisés re-
cuerda, ya al final de su vida, la ocasión en la que doce
espías, uno de cada tribu, fueron a explorar la tierra que
Dios les había prometido.

Dice en el versículo 21: “Mira, Yahweh tu Dios te ha en-
tregado la tierra; sube y toma posesión de ella, como
Yahweh el Dios de tus padres te ha dicho; no temas ni

desmayes.” Algo muy humano en nosotros, desmayar ante las adversidades de este
mundo. ¿Cómo pudo dudar el pueblo de Israel? - me pregunto tantas veces. Así nos
pasa muchas veces en nuestra vida. Dios nos dice: “no temas, Yo estoy a tu lado”,
pero ante cualquier tribulación empieza el temor, la famosa duda: “pero...”. Mira hacia
atrás en tu vida. Así como el pueblo había visto la mano de Dios guiándoles, ¿no la
ves en tu vida?

Doce hombres, uno de cada tribu, caminaron y reconocieron la tierra prometida, pro-
metida por la promesa de Dios. La tierra prometida, según escuché en una predicación,
lo tenía todo hecho: campos labrados, buenos frutos... Como dice en el v.25: “Y toma-
ron en sus manos del fruto del país, y nos lo trajeron, y nos dieron cuenta, y di-
jeron: Es buena la tierra que Yahweh nuestro Dios nos da.” 

Pero los israelitas temieron y murmuraron. Nosotros también solemos caer a menudo
en el temor y en la murmuración, pero Dios nos dice que confiemos en Él, que ponga-
mos todos nuestros temores en sus manos. Como leemos en el versículo 29: “No te-
máis, ni tengáis miedo de ellos.” No temamos, ni tengamos miedo, pues Dios está
a nuestro lado. ¿Quién hay más fuerte, que tenga más poder que Dios? ¡Nada ni nadie!
Como dice el versículo 30: “Yahweh vuestro Dios, el cual va delante de vosotros,
él peleará por vosotros”.

Los versículos que siguen recalcan que los israelitas, ni aun viendo la mano de Dios
cómo les guiaba de día y de noche, confiaban en Dios, pues seguían desconfiando de
Él. ¿Continuamos nosotros desconfiando de Dios en nuestras vidas?

¿Y qué pensamos de la reacción de Josué y Caleb, rasgando sus vestidos al ver cómo
el pueblo reaccionaba con temor (Nm. 14:6)? ¿Cómo habríamos reaccionado nos-
otros? Ellos dijeron: “Si Yahweh se agradare de nosotros, él nos llevará a esta tie-
rra, y nos la entregará; tierra que fluye leche y miel. Por tanto, no seáis rebeldes
contra Yahweh, ni temáis al pueblo de esta tierra” (Nm. 14:8-9a). Esta posición de
Josué y Caleb nos enseña que muchas veces hemos de tomar una posición contraria
a la mayoría. Es difícil ir en contra de los demás, pero hemos de confiar en Dios. La
confianza de Josué y Caleb les dio la calificación para poder entrar en la tierra prome-
tida (Dt. 1:34-40). Fe, valentía y confianza fue lo que mostraron Josué y Caleb. ¿Que-
remos ser un Josué o un Caleb? ¡Sin duda!

Abel Andreu 



ADORACIÓNADORACIÓN

Nunca se eleva el hombre a más altura
Que cuando a Dios adora reverente,
Porque el culto en espíritu ferviente
Une al gran Creador con la criatura.

¡Qué grande privilegio! ¡Qué ventura!
Hallar en Dios como en copiosa fuente,
El bien que busca con afán ardiente
El hombre en este valle de amargura.

El culto es el aroma desprendido
De las flores de amor, fe y esperanza,
Que en el humano espíritu han nacido.

Y bendición tras bendición alcanza
quien presta a Dios con corazón rendido
tributo de obediencia y alabanza.

Carlos Araujo
Extraído de www.maran-ata.net



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de julio
Día  21 . . . . . . . . Ester Tarragó Vilanova

“     31 . . . . . . . . Cesárea Martínez Martín

Mes de agosto
Día  14 . . . . . . . . Mª del Carmen Muñoz Sierra

“     14 . . . . . . . . José Agut Sellarés

“     20 . . . . . . . . Nieves Auré Armades

“     30 . . . . . . . . Francesc Montes López

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
NO  ES  NECESARIO  CONOCER  LA  MALDAD

Hay personas que afirman que es necesario practicar lo
bueno y lo malo. ¡Qué tontería! No es necesario meter la
mano en el fuego para saber que quema.

Un barco había encallado en el río Mississippi y el capitán
no podía zafarlo. Por fin llegó un joven que le dijo: “Capitán,
tengo entendido que usted necesita un piloto que lo saque

de este apuro.”
- Así es - respondió el capitán -. ¿Usted es piloto?
- Sí señor.
- ¿Conoce usted todos los peligros, y los bancos de arena?
- No señor.
- Entonces, ¿cómo piensa sacarnos de aquí si no sabe dónde están?
- Es que sé dónde no están, señor capitán.

“¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros
sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: habitaré y andaré entre

ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Por lo cual, salid de en medio
de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré,

y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el
Señor Todopoderoso.” (2 Co. 6:16-18).

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody



doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

Durante los meses de julio y agosto no se celebrarán cultos por la tarde. Se 
reanudarán en el mes de septiembre.

MarteS:

7 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El primer martes del mes de julio la reunión se celebrará en la iglesia de la Av. 
Paral·lel. 

aCtiVidadeS eSPeCiaLeS

Campaña evangelística unida: ¡Hay solución!

Días 14 y 18 de julio reparto masivo en Barcelona ciudad del folleto “¡Hay Solución!”
Sábado, día 19 de julio, ENCUENTRO FINAL en el Passeig Lluís Companys (Arco del Triunfo)
a las 19:30 horas. Predicará Roberto Velert y Daniel Pujol.

“Bienaventurado aquel cuyo“Bienaventurado aquel cuyo
ayudador es el Dios de Jacob,ayudador es el Dios de Jacob,

cuya esperanza está en Yahwehcuya esperanza está en Yahweh
su Dios, el cual hizo los cielos ysu Dios, el cual hizo los cielos y
la tierra, el mar, y todo lo que enla tierra, el mar, y todo lo que en

ellos hay”ellos hay”

Salmo 146:5-6


